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BQPBtíoy tinten TRES. AÑOS, t r e s  mc- e s  doce  días  que las fuerzas navales de 
p irata’italiano. Garibaldi, los pilerto-t de la Itepubluni Orieutal del Uruguav, y hostilizándola por cunt 
ni sus habitantes,-hayan dado ñ aquella nación el menor motivo de queta ni pretéxto para tan i n finí

la 1’’rancia, estación nías en el (lio de la Pía a. están bloqueando, en unión con el 
tantos medios están a su alcance, sin que el Gobierno de este país 

aquella nación el menor motivo be queja ni pretexto para tan míame y alevosa conducta.
V ¡ qué ha constituido hasta hoy con sú bloqueo v sus piráticos asaltos sobre nuestras o > ' ¡o / —ISu conseguido perjudicar el comercio que hacían con este país 

los Ingleses, los Norte- 1 me r i can os, ¡os U ras i! -ros, los Españoles. portugueses, S r.’rdos N .. d a fiar el suyo propio ; convencernos de la vanidad de sus ataques para im­
ponernos. la ley ; da nuestra capa id el pitra resistirlos ; y hacer brillar la magnanimidad I ' u u '- í ro  Gobierno que, en cambio dolos ultrages que nos hace, d é la  
sangre qné tierráuia y de la qostruebion que lleva por donde quiera que p.tsa - : ■ . ■i¡: t ir/ dts u ¡  a mili.oes tic súbditos franceses residentes en nuestro ter- 
’rft'ufió, v abandonados por sus Agentes, la unas etica* protección en sus persona:, propiedad v Ocupaciones.

'La. id.éa s¿la do, intervención Europ^i es un agravio u las nuaionuii l.i I;s A ano : u ts •, ■ o si s : o o - r v i qne. bajo el motivo ostensible de la conservación de la
paz, sé prolonga una guerra que había llegado a su tér ai no ; v se cu cien loa otras reí ' vas, —s- uiieorururu algo mas' (pié una intervención en lo que está pasando en 
¿1 Áiq de la Plata. Atención. Americanos ! Atcsnoinn ! •

Hall pasado, entre-tantói TRES AÑOS, tres muses' d o c e  utA3 de bloqudBj p 'eden-pM ar m  i . dios meses: correrán tal vez los anos, y al cabo ¿ qué se conseguna. 
la ruino total del comercio en él lito de la Plata ; el odi i e turno de sus uutiir.■ - u . o. no, ■ i ran-vS, v un desengaño tardío y estéril. _______________

GRAN BRETAÑA.

Honores , 2 8  de  Agosto d é  1848.,
El pasado, el presenie y r.l porvenir.

De nada sirve procurar disfrazar e! hecho de que 
e] presupuesto de este año es muy poco-satisfactorio. 

.^Nuestros gastos exceden á nuestras t enias en razan tic 
dos millones de libras por año. Para  hacer frente á es­
te díficit hay tres medios generales : el primero os.^l. de 
poner nuevos impuestos ; el segundo, dé cphtfuer un 
empréstito; el tercero, ci de disminuirlos gas to .  Ei 
primero fué terminantemente réprpbudq' hace ¡Agimos 
meses pér, la cámara; y, en cuanto di tercero, i;i .vota­
ción del presupuesto lo hace por el momento in.ip.osii>!?. 
Estantíos, pues, reducidos al ultimáldin jje tom .tr  dinero 
prestada para pagar nuestras deudas. Cuñe! b.(-embol­
so anual de nada menos de 31 raiUpo.os.de dibi'.n-.pAta 
pago de intereses de nuestra deuda pública vamos a a u ­
mentar su capital, y r esp en la época menos favorable, 
menos consoladora que se puedo dar. Y cuál es la g a ­
rantía que tenemos de que "este.,.recargo adición il no sea 
permanente? que en el año que viene no tenga.uos -qn ; 
contraer otro empréstito pura pagar ios gustos de esta 
nido— «.

Hasta aqui es desagradable lá perspectiva. Siempre 
es mejor (pagar que contraer deudas nuevas para el pa­
go lie las viejas. Sin embargo, esto es hoy inevitable. 
Ño tenemos alternativa. Invertimos en la deuda y con 
el gasto corriente del año pasado , la súma de 53.422.000 
libras, y tenemos que restituir al 'Excfiequir 1,700.0JO 
libras que le sWcatn >s pura pagar la guerra de la Cafre- 
ría, para hacer frente á los gastos de bu em grados ir­
landeses, y para ocurrir al exceso de los gastos le chos 
en la escuadra. El gasto del año monta e.a sa totalidad á 
mas de 54,000,000 ,d¡; libras, al paso que las entradas po­
co exceden de 52 millones,. Es necesario suplir el défi­
cit,'y como la báihñra de los comunes coa bastante ra­
zón rehusó atimentar1 el impuesto sobre la reala de los 
particqlurqs (infame t.ax), no puede -razonablemente re­
husar su sanción a, un empréstito.

Cmiíésamús que este estado de cosas no es el nvw 
propio pura hacer saltar de ¡contenió. Pr¡>, preguntar.!- 
trios; i seyá peor de lo qttabe podía esperar 1 Era posi­
ble evitarlo ! Ninguna espqranz i deja de mejora í 
.Siempre es ílb algún cousue.lo saber que no s en »s col;- 
jtibles en1 la s ‘desgracias que pesan sobre nosotros, que 
mus bien Sumos victimas de u n í  suerte ¡id Versa qué <1 e 
una polit.ica perversa, ó de una Joca temeridad.

Eri fei cásh actual, .cualesquiera qqa seuu nuestras 
desgracias ' presentes ó tuturás, tenemos la certeza ja  
qttp po.ljis provocamos por nuestra f ittndjd o ¡nalda.d. 
Ei ano linancii'rp. ty.npczó con dific'tUades'tl* oará 'ier 
fto'vuljfar." Sil triamos, y nuestros pufrimie.t i-i-pr.» eititin 
del juicio de Diusy do la malignidad de .sus elementos. 
.1 api.is, desde los dias'rií qiic él denudo ruinan o se reunió 
<le prjs^p^rq rtipejetlá-palos el Itaidbré'dé una provincia 
• de Dalia,juinas el s:isle'|nto1,di;l.hombre sufrió oca p'cWle 
iguflt, ni fiil vld i’á'lie la eomunidq.l .estuve r.m expte-- as 
a tan grandAy ri’eugtiyf

J^a,! iios iiubiAtnos librado tic las ' e.'x.ig dieias imite; 
diatas dc^lypqbr^j. ,ct,iapdo una nueva éaldmid i.l vinoá 
herVr'ndj. ‘El, ero lito coinerelul q(e , l,as principales rasas 
de Londres.'r ventó cois la'ftierle. tpnslun á que bab a 
cstajiqspgeto s:t moonnrismo. A los desastres públ.io .- ■
sticeuló Iq ruina particular. l‘or espurio da ocluí ■ 
rutq (luránte’éí trime.strq de,I, otoño, la pregunta dlari i 
era :-v quién quebró noy

E l .estampido de titn grhll éulamidad se sin tió  tú •• 
ra deluaiiip, , | ,Éi)t.quiehriis de Edridfes, de Liverpool y 
ile Maiodiestj r cii.u.stri im, igUab s ilésgraeiaij en Fran 
fort, tlíiñntiTgp"1 j Amslpufim., estas refluyeron de 
nuevo eh la¿l!Hefra. Ileitntjósc t tojo  ( 1 camereio de 
e-portación, sufrieron toduü los intereses manufacture­

ros con esta cqincidencia de tlusglacias dothésticas y . 
extrangeipis.

No bien el movimiento eomeré.ia' de Europa empe- ! 
ZÓ á clarear, cuan lo nuevas y mis terribles nubes vi- ¡ 
ñíet'on a cargar su horizonte político. En Ires dias fué ¡ 
reducida á fragmentos la dignidad regia dé la Francia,' 
quedand > entregado i'l in i< hct'iposo ppig dé-lu Europa 
á los equivoeadois caprichos di una cabala instable 
y dividida. En fres sem inas se había comunicado la 
infusión política á casi todas las capitales dtr la cristiane 
dad con m is ó menos amenazas y fatalidades. Lo,-paí­
ses con.quieaes la Inglaterra tenia relaciones por trata­
do ó por eotncrcip, ó esas , relaciones fueron pertm b t -  
das pof los t 'inores; ó vibraron -Con el choque-de la re- 
Vilueion. La I’ru-li, la l)¡namarcit, la íl'llanda y la 
Bélgica, todas siatioron y .Mtfrieron su influencia.

En inei'Üo de este loi'beddUo. estallaron dos guerras, 
una en el Norte, otra, en >d Sil.1 de lu Europa, guerras, 
cuyo fia es todavía iooi-jrtn y temible, pero cuya dura­
ción, cuan io su celebre un anuí (icio temporal, traerá 
upa lamentable interrupción! á- la-' marcha del com ruó 
y á las e.spcrulacion.'s d - su prosperidad. Y como si n > 
bastasen lodos esos male.s, hemos foni.lo desórdenes car- 
ti-tus en Inglaterra y una rc'helinñ en Irle.n.da.

i'or ninguna <le, estas co-as pité ’eu .ser responsables 
el gobierno O le leji-latura, porque fueroq decretadas 
-por una sabidiiria infdiltie ó i.m.p,testas por un pni r 
irresistible, i’cl'ó su imposición p me ú prueba la saga­
cidad de'-los consejos h Milanos y la fuerza del gobierno 
de los hombres. No .hay pr.u iba para uu país como la 
de una revolución civil, Ha.cq■ .surgir tod >s lr>< vi' ips, 
tuda I I ni I 1 i I. toda la liccu lia y deprava ion q i ¡ yu- 
o im  ocultas bajo la blanda super ficie de un convencio­
nalismo firmado al ant jo . El país que pasa por ella 
sin diliculfad ó qu; tranquila nentc desalia su venl’da, 
tilín : por cierto m i !n f  terzit y nrticii i vig ir.

C uno dijo el ministro de hacienda en la sesión del 
25: “ Loado sea Uios, hemos i -capado”. Sí. bosta hoy 
hemos li,br.:qip milagrosa’tttínte bien. L > qué • maVpviila 
es que cuando toda la Europa od'á crídV'.serdcn, cuando 
uno .de nflasiiMR mas p ( h'rfiSos y mas inipidiatos veci­
nos lucha to lavia con las agitaciones du Ja anarquía, 
llegue nuestra teirta a 53 millones do esterlinas, y,poda- 
m is .present ir un aumentó positivo eir ios deiceli »s de 
irapo; taicionslé tia'l.t rn m is de 503 ipil libras en el tér- 
mm > de c'acp bie.-es, y cinco meses de.curhe.roio iioiila- 
do y I rahajo' circunscrito. .

H únos huid 1 1 i de lo p.ujado, hablemos ahora dd  
porvenir ¿Pr ( I Vmltiu á nuestros ojos la esperanza ó el 
terror! Alt! los p -i a iros objetos ajué. se mis presentan 
son los ri i:■ iln o( il.pla irt - na pana que ya po • dos vece;
Il u  ¡ U i p  t e s  o  p e s i a d a s  n o n t i  o O t u l o u e s  s - d ) r c  n u e - l r a  c a ­

r i  l i d  y  s  d i r e  u  i u r o  t r a b o  j o .  t í l  s t l s t m i í ó  d ' n  c u a t r o .
millones de li.ubiiaot.es ;u«¡A .otra v:z condenado. I«a 
1. latida, vendrá sil. i v. z .pid.ienilo ú • gritos •-.icorro á lu 
Iogluternt;; mus si remediamos sus ncei ..■¡dudes,. Idea 
quoa'.oafpsamo; tio.-aber de dnhtlé venga eldiaMt'O.no 
pueden pros, n 'ar  ' i ; cosaS un ns|')'celo t.1n ptulq cum.i el 
.| 1 ... pr.: Ulularon el ttfi * pasudo. D ibe,haber una eptmo *• 
mía.-pi'.fcticiida hov cu la distr.hueion delappridud . 
c iva- niíousidad y i o dudad, irni.hu ons'oñ ei >• .la espefitln,- i 
cti . -Ni dalle cJnd'tua’r Ju disipación de los dm-uós ' 
púa i.ars'por tu d.o'd'i trihúuuli's ó cpnision- s irrespon. 
s a b l e s ,  coni'o si ni itjvos a ófeiidjg.'S. robustos oquo se I 
n til III'• I la pr ■ qictdd id. N nii . lna  tamposó la m oun 
falta geti ’i.o de ijr.reales qu.'.pyisti.ó eo 181o. Rt ,i ¡
to de la oóse.o'.in .scru ¡encía! y ,a i g ■ e r.«i. 1 ’•> tt • a !•- ;
m o v i l  r:( meí'CU'lo tic .cereales d-d pin a :,i . i é ; - á-1
0 a:Tig ina po no q ‘ nci i. y  tío hab r á  m .Io ¡lint.! j

tima hum iré, puc.s qué venció IñV jen ju 
;n IS pobre y ip-ie ntas-u. 're confi a el uli- 
t lov  mas provechoso. '
i ' , . ■ p : -.tiv i i'- d ■ qé viro misto. E<-
' i ,s por d ¡i.urihro y por lu*.guerra, Mp-
i- ni i ¡ is dé l).o- que ni' las tícl hnahrc. 

peor del li-m nr, lia-' i do.u fu n 'S és da I i vúr. «,i 
j r  t i i s lu a  i". o r r  ’t'i'o , ¡ t r  trw 'i . pj.s¡bl9for-
rcípislo! ds la g i v r t .  Esiarríos m ts prepara.los

i i !>•>;■.> que 11 que . lü  hallábamos hace dos años;

puro ¿que providencia podrá lomarse que prevenga to­
das las eventualidades y consecuencias de una guerra 
general? , H -

lili píese iota de estas contingencias nuestros gas­
to- san una cuestión de la litas grave importancia. No 
debemos gastar un real mas a'lla de lo necesario. No 
podemos decir que dentro de poco no nos veremos obli- 
g idos a esppnder una suma m »yor, y de consiguiente á 
p Igal- impuestos mayores do los que ptigamos huceaños. 
Es puesde nuestro deber cortar todo cuanto sea super- 
fluo para hacer frimte á nuestras necesidades. El rai- 
nistnrio parece haber hecho ya algunas economías. 
Ochocientas mil libras no es soma pequeña rebajada á 
losg.is o- de hit año. »Es de averiguarse si podrá dismó 
imirsc'algo m ts sin drtríincnto del servicio público. .

íl étimos que tina {rapacidad corno el Sr. Cobden 
d -scí n !ie*e á quimeras c tno esas' del desarme de las 
fuerzas de mar y tierra. A no ser esto lo hubiéramos 
saludado e uno ú trab ija’dor de importancia en el campo 
duda economía ¿práctica y practicable. Desgraciada 
mente sus notorias necedades en todas las cuestiones do 
ga.-t.is nacionales lo hacen no solo aliado ineficaz, sino 
t imbiétvsospaclíoso y peligroso en todos "estos asuntos. 
No; conféntarémos por tanto en insistir en lá supresión 
dti todos los gastos inútiles; protestando *al mismo tiem­
po contra toda mesqúlndad quu debilito la verdadera 
fuerza del país.

Puede ser una cuestión si la artillería á caballo es o 
no.de utilida l. ó-si se puede poner término al bloqueo de 
la Costa de Africa, ó si los g istos que hacemos en pun­
tos como Bahamá ó Hongkong no son enteramente des­
proporciona los ti sus u-os y fines, pero nunca puede 
ser.cuestionable si la Inglaterra debe abandonar ó no á 
Gibraltfir, sacrificar las Antillas y vender la Australia. 
Tlientras tena i djnero, fuerza y valor, está OO i güila, 
tanto por tod islas sentimientos de .honor, como de ¡títe­
res propio, a conservar los p lises y continentes que ganó 
con la sangre de sus mas valientes soldados, y que pue­
den venir a sor i » patria de sus hijos mas emprendedo­
res. De estos no puede separarse.; y una.cesión tal de 
dominios importaría ese género de vergüenza que prece­
de.á la ni i na.

Acábense Jas superfluidades; pero hágase todo el 
servicio necesario. Esta es la verdadera economía en 
los gastos dél Estado. Una nación grande no puede te­
ner uhá guerra pequeña, ni un pequeño ejército, ni pe- 
qu-ñ is pérdidas. I’imtle ser que no haya guerra, que la 
nube p isa ; pero tengase por .-cierto que la eficacia do 

i nuestro mnlincion .en favor, dé la paz dependerá dé la  
fuerza m.'icérial que tengím osen el rnom ato de la in- 

* terv.eiieio i. SI ppsejjfserños' trida la riqueza del mtíndo 
y niagua ejército,o .ntti it. nuestra iaterveneioa val- 
dri.t tatito c ono la a. -dá'la de ua muchacho. Para ase- 
g'tr.iV la paz e; n.'eas'i' io estar preparado.para la guer­
ra. La máxima esautirn t, puro también es antigua la 
roUuruleza humana. Tañemos la mejor marina del 

'mundo.' No dejemos perder una grande ocasión, debili­
tándola en la vi i tal de huí crisis europea. Tenemos, 
parados filies á ■ te es destina' io, el mas pequeño tle los 
ejércitos. Ño lo disminuyamos, no lo mutilemos.

(Times)
( J o r n a l do C tnnm et ció.)
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¡VIVAN I.Od DEFENSORES DE LAS LEYES!

¡ AÍu. r in los salvages unitarios !! .
El Ocíe dé sea'virio , 

en lu*Línea.—
I j  Fft, 9 iíc Noviembre (le ISIS- 

A' Exm i. Señor Presidenta de la Reptiblica, General en 
Gafe del Ejército, Brigadier G ano al D. Manuel Oribe. 

Exm > Si ñ ir—
Dr las 5.1 á ti do la tardo, .-> cú'ñqdimiento de las ór­

denes de V. E.. hice entrae*il Capitán D. Juan B. Olaza- 
, , . .. ;l treinta , . : - v.. ' tí ilk n du Voluntas



nos do Oribe, por la izquiorda ilu nuestra linea, con objeto 
“e hostilizar a los Bnlvagos imitarlos. L is fuerzas (fe as­
tas do servieiorn el ilia, compuestas de la Legión Fian- 
eesa se baldan retirado de sus puestos avanzados, dejando 
en observación unos cuantos hombres de Cabal loria y 
algunos infantes de Extramuros de los que hacen ser­
vicio de noche. El citado Capitán destinó al Sargento 
1. de la 2 .a compañía, Mugica, con once hombres á 
sorprender cuatro salvages unitarios de caballería que 
so hallaban en la casa volada de Lomba, Ínterin él se 
posesionaba con el resto de la fuerza del horno de 
Altóla. Aquel lué descubierto al tiempo de 'llegar 
o la tranquera de Luna; no obstante se creo que 
uno de ellos sea hejido, á quien se le tomó su gor­
ra. Focos momea m  pasaron sin que los salvages 
unitarios cargasen en gran número (de los del Batallón 
Extramuros y el acuartelado en Ramírez) ú nuestra 
pequeña tuerza ; mas esta se portó con la valentía 
de costumbre imitando á su arrojado Capitán. Hice 
reforzar a este con cuarenta hombres mas, y el Sr. 
Comandante Olivera hizo avanzar los veinte Guardias 
Nacionales de servicio, y fue lo suficiente para contener 
A la desproporcionada tuerza de los enemigos protegidos 
de sus baterías sin que avanzasen un paso de sus pues­
tos parapetados.

Difícil es, Exilio. Señor, designar la pérdida que 
han sufrido los salvages unitarios, mas creo sea de algo- | 
lia importancia; y solo puedo decir á V. E. que hemos 
VIS|U’ dos muertos (uno de ellos oficial) y dos heridos ¡ 
del Batallón Extramuros. Por uuestra parte no heuics i 
silbido ni la mas pequeña contu-ion.

Dios guarde á V. E. muchos años.
R amos de A r t a o a v e y T i a\

publicidad el negocio, lian temido la írrituei m de los 
extrangoros armados que los dominan y bajo la iiifluon- 
cia do ese miedo cobarde, fuó concebido el llamado 
acuerdo do 3 de Noviembre ultimo y todo lo demás qno 
contieno, el ciludo Couwvcio del1 8'.

Gun: esto bajo el poso tic |nj Cumiinicaelunes, car­
tas, declaraciones y atestados qm, han aglomerado ahí, 
poro todas nacen do un mismo origen impuro1 y son por 
consiguiente, todas indignas del menor crédito.

Las aserciones del anterior acuerdo ile 10 de Julio 
ultimo reposan sobre la palabra del titulado Ministro de 
Relaciones Exteriores y son evidentemente falsas. Por 
supuesto,por loque respecta al Exmo. Sr. Gobernador, 
General l). Juan Manuel de llosas, aunque nada viése­
mos escrito, sus constantes principios, mf energía y dig­
nidad nos serian bastante dato, para repulsar con despre­
cio las aseveraciones del acuerdo ; pero como lo escrito 
están terminante y tan poco suceptible de interpreta­
ciones, lo reproduciremos aquí, aunque llaga tan pucos 
dias de su publicación.

Montevideo do amonio con lo que arreglaren con él, y manden,,,,|„ 
lo que ninguna otra garqntia quieren que la del Exmo, Sr Proi.i, r 
le, Brigadier D. Manuel Oribe. ' rc*lt,en"

«Esto so entiende respectó do los Orientales.
«En cuanto á los Argentinos, aunque ninguno de ellos tiene car 

fados las puertas de su Patrio, yá sh vista se les ofrere do iomodiato­
lo ocurrido en Comentos, si cooperasen en unión de los Orientales 
en Montevideo á lo que estos acordaren con el Exmo. Sr. Proíidon- 
te, Brigadier I). Manuel Oribe, tendrían’ este servicio ante los oio» 
del Gobierno Argentino los que asi procediesen en auxilio y *v,¿j 
ilc la realización y cumplimiento de lo quoel Exmo. ¡3r. Presidente 
acordare y ordenare á los Orientales respecto déla entrega de I»1 
plaza a 8. E. el Sr. Presidente, Brigadier I). Manuel Oribe.

»Tal proceder sería honroso para los Orientales y Argentinos, en' 
la ciudad do Montevideo, y asi mejor que de ningún otro modo ase­
gurarán no solamente la garanda de sus personas y bienes, sino lo 
que sobro todo les importa : volverá! camino de la virtud, iricorpo- 
randose con honor en las filas gloriosas do los defensores de la San­
ta Causa Americana.

|>S. E. asegura á los Orientales en Montevideo que asi do lo qus 
ellos le han mandado proponer, como délo que les contesta, nada 
comunicará alExrno. Sr. Presidente General I). Manuel Oribe ni 
a persona alguna, que no sea el sujeto por cuyo conducto se ha trans­
mitido ol asunto, y la .persona á quien so entrega esta contesta- 
cion.---- »

B L  D E F E N S O R .
Miuuelete, Noviembre 12 de 18J8.

Bajo el epígrafe de Negociado Bill'ingkurst, ha pu­
blicado en su número del 8 el Comercio del Plata, una 
serio de documentos á que ha agregado largas y desca­
minadas reflexiones en los succesivos de 9 y 10 del cor­
riente y nos proponemos hacer sobre unos y otras, algu- 
uas reflexiones.

Maslme 1 título del artículo descubre las mañas pérfi­
das é impostura de los salvages unitarios, entre qufeflCs 
descuella el editor def Comercio, porque hablando pro­
piamente, no se puede llamar sin mala fé negociado, en ! 
éste asunto, á la simple enunciación de proposiciones 
que rtutuPálmente no pasaron de enunciadas, desde que 
los salvages unitarios, encontraron, al primer paso, en 
la fuerza de las cosas y en los incontrastables leales sen­
timientos dei Exmo. Sr. Gobernador v Capitán General 
de la Provincia de Buenos Aires, D. Juan Manuel de Ro­
sas, [un escollo invencible para sus intrigas ; encuentro 
que los hizo retroceder y enmarañarse.desesperados en 
el laberinto de embustes y útisera!,Ies manejos que reve­
lan esos mismos documentos.

Es verdad que en aquellas, urgido por el convenci­
miento del poco frutojque debía retirar de una superche­
ría semejante, dice que da á esas proposiciones, el nom­
bre de negociado, por no encontrar voz mas adecuada 
qpe aplicarle, pero íó- mismo hubiera dicho y con menos 
impropia perversidad, si le hubiese llamado simplemen­
te negocio ó asunto BilUngliurst. No señor: no es tan 
nido el salvage unitario Alsina : bien sabe que pene­
trando poco á poco en el fondo del negocio y dejando á 
cada lector que vaya formando su juicio, por los docu­
mentos que lea, dará este, á cada cosa su nombre y se 
desmoronará eledificio de impostura de los salvages uni­
tarios, por eso el quiere anticiparse á ese juicio y preve­
nir con un golpe, con una palabra, la imaginación, para 
que entre ya preocupada, al examen de los hechos y sea 
mas fácil hacerla caer en el error.

Poro ni aun con tales esfuerzos, podrá conseguirlo 
porque str infame tarea queda destruida, pulverizada á 
la vista de los documentos que insertamos, tomados de ' 
la •Gaceta Mercantil de Buenos Aires, en el último núme­
ro del Defensor, y porque aun los mismos que se regis­
tran en el Comercio del 8 que hemos citado, no solo na­
da prueban on.su'favor, sino que al contrario arrojan un 
ridículo atroz sobre los salvages unitarios ya por su in­
suficiencia fundamental, ya por las groseras y despre­
ciables mentiras que forman su contextura, mentiras á 
qjte se ven obligados ahora para colorir su doble per­
fidia.

Ellos todo lo-ofreeiaiu todo lo sacrificaban, hasta 
los miserables aventureros armados, en cambio de vor 
realizarse sus malévolos y tenaces proyectos, contra la 
Autoridad qtie dignamente inviste el Exmo. Sr. Presi- ) 
dente de la República, Brigadier General D. Manuel I 
Oribe; mas rechazados por la dignidad sabia del Exmo. 
Sr. Gobernador, General I). Juan Manuel de Rosas; y ; 
dado, por culpa propia de los salvages unitarios, á ha

«Ala antecedente indicación, contesta S. E. lo siguiente— 
r ,‘í ,E' ’1!! lomado en consideración ol buen deseo que mani­
fiestan los Orientales en Montevideo do sacudir la dominación ex­
tranjera, que tanto los oprime, y de asegurar sus vidas y propiedades 
Aprecta la confianza que esponen tener en él. Mas los medios nué 
proponen, sobre ser errados, no son dignos, y serian funestos para

- Gobierno Argentino sostiene la guerra justamente por deber 
por honor y segundad de la Confederación, en alianza con e\ 
Exmo. 8r Presidente legal de la República Oriental, Brigadier 
General D. Manuel Oribe, contra el enemigo común; y de ningu­
na manera interviene, m jamas intervendrá en las relaciones pura­
mente de los Orientales entre sí. A su Gobierno legal toca arre­
glarlas; y el Argentino reconoce el Gobierno legal Oriental en el 
que desempeña su aliado el Exmo. Sr. Presidente, General D. Ma- 
1 , , ,r‘ , ’ Por ,s?r ol elegido do la nación Oriental, y porque el 
actualtitulado gobierno en Montevideo, como el anterior del cabe­
cilla Rivera, debe su origen y su existencia á la intervención euro- 
pea contra la libertad e independencia de los Orientales

«De estos principios que S. E. sostiene, por deberá por honor v 
conveniencia de ambas Repúblicas, resulta que ningún arreglo ni 
aun simplemente de la guerra, y relativo á su término, puede°hacer 
sm et avenimiento y concurrencia de su aliado el Exmo Sr Presi­
dente legal Brigadier D. Manuel Oribe, y mucho menos dar un 
paso como el que se propone, que abraza derechos é intereses esen- 
mímente Orientales.-

«Solicitan los Orientales en Montevideo que el Gobierno Arsren- 
tino excluya enteramente á sil aliado el Exmo. Sr. Presidente Bri­
gadier D. Manuel Oribe; que decida por sí, y que se arrogue una 
supremacía dictadora sobre la República Oriental, fallando ásu 
aliado, y sostituyendp a' su' derecho de beligerante una interven­
ción tanto inas injustificable, cuanto que el mismo Gobierno Araen- 
tino debe proteger la independencia é integridad del Estado Orlen- 
t.il solemnemente garantidas por la Confederación.

»S. E. no puede menos que deplorar hayan incurrido en tales 
errores los individuos que dirigen las enunciadas proposiciones 
pues que lejos de haberse acercado con ellas al fin que manifiestan 
proponerse, inmensamente se alejan de él, y de la senda honorable 
en que deberían entrar por su propio interes y el de su patria v so 
envolverían inmediatamente ellos mismos en las lamentables con- 
secuencias de tan grande desacierto.

«Excusas. E. explicar todo lo que siente de doloroso y morti­
ficante al ver que ios Orientales en Montevideo hayan elegido me- 
dios tan impropios y funestos, pensando que el General Rosas como 
hombre publico pueda separarsedo sus mas sagrados compromisos 
y que el General D. Manuel Oribe, Presidente del Estado Oriental' 
tan generoso hacia los enemigos de su pais, y noblemente dispuesto 
en todas las ocasiones á perdonarlo?, abrigue la menorideadein- 
Higir ponas en el caso de entrará la ciudad de Montevideo, contra 
los que hayan implorado previamente su perdón y rendido atoun 
servicio, con su acuerdo yon cumplimiento de sus órdenes. °

«S. E. acostumbrado á no dar cabida en su corazón en la pros­
peridad de la victoria, sino á los sentimientos de clemencia hacia 
los qne han sido postrados en una lucha injusta por parte deellus 
se abstiene de calificar la idea sospechosa de dividir á los aliados qué 
en tales proposiciones de los Orientales en Montevideo pudiera ver­
se; y prefiere creer gue en lo calamitoso y terrible de suscircuns- 
tancias, de cerca, y á lo lejos, han errado los medios y el camino de 
salvarse á si mismos con honra y con bien de su patria.

«En esta persuacion S. E. pasa á indicarles los únicos medios 
que considera justos, convenientes y honrosos, declarándolos, que 
en los que olios proponen, á no ser desechados en el acto, como,lo 
son muy decididamentepor S. E., se presentaría ante el mundo á 
la Confederación Argentina, á su Gobierno, y al General Rosas en 
ol odioso inmundo carácter de infieles á sus compromisos y á la sa­
grada causa Americana, ambiciosos traidores enemigos de la liber­
tad o independencia de la República Oriental, violadores de todos 
los principios y de los mas sagrados deberes que han sostenido, sos­
tienen y sabrán siempre sostener mediante el favor de Dios, con el 
mismo honor, lealtad y gloria que hasta aqui lo han hecho,

«Su-ilustre fiel aliado el Exmo. Sr. Presidente legal, Brigadier 
JJ. Manuel Oribe, tratándose, como se trata en las proposiciones 
de los Orientales en Montevideo, de personas y biones de sus com­
patriotas, es la única autoridad competente para decidir y conceder • 
con la generosidad y demencia quo caracterizan á su administra'- 
cion, un paternal perdón á los Oriéntalos quo de él lo imploren v 
que hoy gimen en Montevideo bajael peso de una situación desgra­
ciada, a que los han conducido tanto sus miserables vorgonzosas°pa- 
siones como la ambicion-del extrangoro.

«AS. E. el Sr. Presidente legal, Brigadier D. Manuel Oribe, 
deben, pues, acudir los Orientales en Montevideo, y entregarse á 
él en todo y para todo, poniondo enteramente toda su confianza en su 
acreditada clemencia, implorar su indulto y suplicarle por la garan­
tía de sus personas y bienes, ofreciéndole entregarle la plaza de

«N. ° 8.--—¡Viva la Confederación Argentina I---- ¡Mueran
los salvages unitarios I— Palermo do San Benito, Julio 17 de 
1848— Ano 39 de la libertad, 33 do la independencia, y 19 do la 
Confederac¡o%Argeiil¡na— ü. N. N. comunicó á S. E. en carta 
del 5 de Junio último las proposiciones que D. N. N. le dijo traía 
de Montevideo para S. E. de D. N. N., I). N. N., D. N. N., D. 

i D. N. N., y aun de D. N. N .; y las detalló en dicha carta.
»S. E. contestó á osa indicación por unos apuntos, el 28 de Junio 

ultimo. En ellos manifestó su juicio. Desechó muy decididamente 
las proposiciones. Declaró que su ilustre fiel aliado el Exmo. Sr. 
Presidente Legal, Brigadier D. Mámiel Oribe, es la única autoridad 
competente para decidir y conceder perdón á los Orientales que de 
ello imploren. Y entre otras consideraciones-, expresó, que a di­
cho Exmo. Sr. Presidente debían acudir estos v entregarse á él en 
todo y para todo, implorar su indulgencia, y suplicarle por la garan­
tía de sus personas y bienes, ofreciéndole' entregarle la plaza de 
Montevideo de acuerdo con lo quo arreglaren con él, y en cumpli­
miento desús órdenes, y manifestándole que ninguna otra garantía 
quieren que la del Exmo Sr. Presidente, Brigadier D. Manuel 
Oribe.

«Debía esperarse, que, si procedían de buena fé dichos Orienta­
les, si no persistían en ser salvages unitarios, traidores á su Patria, v 
á la América, hubiesen marchado en conformidad á las indicaciones 
de S. E. tan justas y convenientes.

«Lejos de esto, estrepitosomente han dado publicidad á este asun­
to y lo han desnaturalizado también con tanta falsedad, engaño y 
miseria, que han dejado ver claramente su mala fé.

«Para colmo de ella, en la carta déD. N. N. de 12 del corrien­
te, y de D. N. N. fecha 13 del mismo, á sabiendas se trastornan y 
tergiversan los apuntes con que 8. E. contestó á la carta deD. N. N. 
de esta Ciudad comprensiva de las proposiciones de los Oriéntalos 
en Montevideo, siguiendoso así por estos una intriga tan repugnante 
como torpe.

«En tal estado, habiendo hecho ya S. E. ío que el deber, el ho­
nor, y la humanidad le aconsejaban, faltaría á uno de sus mas sa­
grados deberes, si por un instante mas se ocupase de este asunto, a 
la vista de los desaciertos y malignos designios de tales hombres, 
que así se precipitan en un abismo de desgracias, arrostrando insen­
satamente la justicia do Dios y la ya colmada indignación de estos 
países». é

Ahora b¡t*n : despucs de esta lectura ¿podrá mirar- 
se sin indignación que el intruso gobierno en el citado 
acuerdo de 10 de Julio ponga en boca del Sr. Billing- 
hurst que el Sr. liosas aseguraba que D. Manuel Oribe 
no ejercería la presidencia? ¿Puede mirarse sin indig­
nación ni podría creerse aunque no medias* lo que he­
mos transcripto? Solo los salvages unitarios son capa­
ces de dirigir sus torpes tiros u conductas tan acrisola­
das, que por lo mismo embotan siempre aquellos.

Restaría ahora saber cual de los dos, ó el Sr. JBilling- 
hurst ó el tilulado ministro de Relaciones Exteriores, 
ha mentido con tan cínica impudencia en este negocio 
no trepidamos en creer y asegurar que lia sido el último; 
1. ° porque no es imaginable que el Sr. Billinghurst, re- 
cien vuelto á su patria, se produjese en un negocio tan 
serio de un modo abiertamente contrario al sistema y 
principios de su gobierno y 2. 2 porque ningún interes 
tenia en propalar especies semejantes. Al contrario el 
salvage unitario Herrera y Obes se juzga garantido 
para mentir sin temor en sentido alhagueño á los salva­
ges unitarios; y ademas, puede haberse lisonjeado de quo 
esa inmunda operación seria capaz de turbar la sólida 
confianza y firme amistad que reina entre los dos supre­
mos magistrados del Plata. Si esto no fuera asi ¿como 
es pos!ble que el intruso gobierno de los salvages unita­
rios, no se hubiese apresurado por dar cima á un nego­
cio que tanto alhagaba sus pretensiones? ¿Como no. 
hubieran guardado una exacta reserva para no esponer- 
al menor tropiezo la negociación? En vez de eso se ve- 
que ellos no se han apurado por concluir, sino que le- 
han dado largas, han dejado dormir este asunto y quo. 
por todas partes han esparcido voees consecuentes con, 
las miseras invenciones del citado-acuerdo.

Estas razones y elcaracter conocido de los envile­
cidos salvages unitarios nos confirma en la idea de que 
osas especies son parto del titulado Ministro H e r r e r a  y 
Obes, o si so quiere, del cuaterno que compone el, simula­
cro de Gobierno-en Montevideo.

«



J b . .. „ ...------------------- -----------------------
No sabemos, por lo (lemas, el papel que habrá par­

ticularmente jugado en este asunto el Sr. Devuizc, En­
cargado de Negocios de Francia en Montevideo. Des­
graciadamente sus antecedentes no nos aseguran mucho 
sobre ello, pero si él no ha tenido otra parte que la que 
aparece de las piezas oficiales, es indudable que el in­
truso (hibierno de Montevideo, le ha dado una especie 
de o elipticidad en este asunto, haciéndolo servir de ins­
trumento para transmitir á su Gobierno informes des­
provistos absolutamente de veracidad.

Todo en esos documentos es desfigurado-^' adulte­
rado; pero no como quiera, sino á sabiendas y con des­
vergüenza. Se sabe por ejemplo, por las declaraciones 
delsalvage unitario Pascual Costa, á quien ya, en nuestro 
número anterior, hemos tratado como merece, que el 
(Costa) fue quien invitó a Bidinghurst, para que hiciese 
ciertas diligencias en Buenos Aires por la paz : que pa­
ra el efecto, fué introducido por Suso con el Dr. D. Lo­
renzo Torres, hasta que eo fin llegaron las proposiciones 
de que era portador al Exmo. Sr. Gobernador D. Juan 
Manuel de Rosas, quien en consecuencia transmitió la 
respuesta que dejarnos sentada; y apesar de esto, se 
utreve el intruso Gobierno de Montevideo á asegurar en 
todos sus actos y notas oficiales que un individuo se ha 
bia presentado como comisionado ó encargado del Gobier­
no de Buenos Aires, para decir cabalmente á este Gobier­
no (el intruso de Montevideo) que estaba dispuesto por su 
parte á concurrir con sus esfuerzos d la cesación de la pre­
sente guerra.

Se atreve, es verdad, y_miente con mezquindad • 
pero, á su pesar, los mismos términos citados indican 
que el individuo en cuestión, traia una respuesta y no 
n b -r t i ir a s , como gratuitamente dice el Sr. Devoiz ; y es­
ta oficiosidad, entre otras, de su parte, es la que nos ha­
ce dudar del papel que particularmente habrá deseinpe- 
fi ido en este negocio.

(Continuación del número anterior.)

Referido lo que nos consta sobre el asunto conge­
lación al exterior, expondremos lo que sabemos, median­
te buenos informes, respecto al nombramiento del Pro­
visor Eclesiástico D. Manuel Rívero.

Pasado algún tiempo después de la muerte del Vi­
cario Apostólico I,arrañaga las necesidades espirituales 
ile los fieles empezaron á hacerse sentir á tal grado, que 
algunos curas se creyeron en el deber de ocurrir á S. E 
el Sr. Presidente de la República poniéndolas en su no­
ticia y aun estimulándolo á que las tomase en conside­
ración y abriese algún camino para su remedio.

Bien comprendía el Gobierno que no era eso una 
escitacion á que metiese sacrilegamente su mano en el 
santuario, sino una denuncia que hacia el sacerdocio 
implorando del patrono aquellos oficios protectores en 
favor de la iglesia nacional, que esta por 6u aislamiento, 

acefalia no se hallaba en estado de procurar. Esperó 
sin embaígo, y solo cuando los males llegaron á ser de 
mucha gravedad, y cuando de todas partes del Estado 
salían los clamores quejándose de ellos, fué que trató se­
riamente de echar mano de algun arbitrio extraordina­
rio para aliviarlos por lo pronto, en cuanto fuese dable, 
y preparar su completa cura mas adelante y á la posible 
brevedad.

Que esos males eran crecidos por estremo, y urgen­
te su alivio, es fácil verlo si se considera que nuestra 
iglesia, aunque independiente de otra particular, y, for­
mando por sí un cuerpo separado, no constituye todavía 
de un modo regular una diócesis, ni tiene la organiza, 
cion gerárquica que como á tal le correspondería, ni hay 
en ella mas quesimples cura», de escasas facultades.

Solo el que atienda á esa especialidad de nuestra 
iglesia y á las circunstancias políticas del País podrá 
hacerse cargo de las grandes dificultades en que se ha 
«Dcontrado el Gobierno para hallar una providencia 
que concillase, en lo esencial, los deberes do protector 
de la iglesia del Estado con la obligación de no traspa­
sar los límites señalados al patronazgo por su propia na­
turaleza y por la disciplina vigente. En efecto urgía 
apretadamente lu necesidad por un lado; nuera posible 
que una Autoridad Católica, y poseída de fuertes senti­
mientos religiosos mirase con indiferencia los daños que 
venían á la iglesia y á los fieles todos de la faltado una 
Potestad eclesiástica superior; pero por otra parte la si­
tuación anormal del Pilis en el orden eclesiástico emba­
razaba y hacia dudosa la salida.

Dccididu que algo se había de hacer, recayó la 
■elección eo el nombramiento de un Provisor, medio que

se estimó preferible á cuantos otros se ofrecían. Por su­
puesto que no se pensó jamas en dar á este nombramien­
to el carácter que le ha atribuido el Comercio. Sabemos 
que entre las personas, fuera de sus Ministros, con quie- , 
oes S. E. el Sr. Presidente habló sobre el particular füú 
úna de ellas el mismo Sr. Rivera, y que tanto discur- 

| riendo acerca de la materia en general, como tratándose 
del pensamiento del Gobierno en nombrar un Provisor,, 
quedó plenamente establecido, como no podía menos de 
ser. que no había facultad en el poder secular para con­
fuí 11 la jurisdicción espiritual, y que por consiguiente ese 
nombramiento seria, en 9U esencia, una iluminación, cua" 
lesquicra que fuesen las formas de que se revistióse, y 
la especialidad que envolviese, de lo que debia darse 
cuenta á Su Santidad para su confirmación ó dispensa-

La noticia del nombramiente de Fernandez para 
\  icario Apostólico complicando el asunto, y comprome­
tiendo los derechos de la Autoridad legad y los intereses 
de la causa, y haciendo ver el largo tiempo que aun pa­
saría sin que pudiese venir de Roma el remedio á tan 
dañosa situación, aumentaba la urgencia con la mayor 
necesidad de aliviarla, ó ponerle algun atajo para que 
no se empeorase.

Decretóse entonces, y sin aguardar á mas, el nom­
bramiento de Provisor eclesiástico á favor del Cura 
Párroco de Rocha D. Manuel Rivero, cuidando de es- 
presar en el decreto que se sometían sus efectos á lo que 
permitiesen los sagrados cánones y leyes civiles de la ma­
teria, de tal forma que nada se hiciese ni valiese si á 
ellos se oponían.

¿T se podrá llamar avance y estravio una medida 
de ese carácter, dictada en fuerza de una estrema nece­
sidad, y con tanta consideración á todos los derechos? 
No es esa nuestra opinión, ni lo será seguramente tam. 
poco de aquellos que pesen como es debido todas las cir­
cunstancias del caso. Muchas y muy fuertes son las ra­
zones que ¿bogan en su favor para justificarla, como ya 
se habrá comprendido por lo que dejamos dicho, y aun 
se evidenciará mas por algunas reflexiones que agrega­
remos.

Es indudable que la necesidad cuando es grave y 
urgente confiere derechos que de otro modo no se adqui­
rirían nunca ni podrían lícitamente hacerse valer. La 
Iglesia ha reconocido también este principio y lo tiene 
sancionado en varias de sus disposiciones. No mencio- 
liaremos sino una que mejor puede aplicarse al caso por 
la íntima relación que con él tiene. El Concilio de Le- 
tran en el año 1215 atendiendo á la necesidad que podía 
haber en las iglesias distantes de Roma (ultra italiain) 
concedió, contra la regla universal y el principio ya en­
tonces reconocido de que la confirmación Pontificia era 
indispensable para la transmisión de jurisdicción en los 
Obispos, que los electos en esos lugares pudiesen dispen- 
sative administrar sus iglesias tanto en lo espiritual co­
mo en lo temporal sin esperar á la confirmación y canó­
nica institución.

Es cierto que esta disposición Conciliar fué poste­
riormente derogada, á lo menos en su mayor parte; mas 
ella, entre otras, prueba lo dispuesta que ha estado siem­
pre la Iglesia á dispensar aquellos procedimientos fuera 
de la toy común ejecutados en fuerza de una necesidad 
superior.

De tanto precio es este respeto tributado á la nece­
sidad en casos excepcionales, y tanta razón y conve­
niencia se halla en ello, que bastantes canonistas; á 
pesar de la citada derogación, todavía creen hasta 
cierto punto vigente el canon del Concilio Lateranense. 
que mas arriba mencionamos, sosteniendo que con tal 
que la elección de los Obispos sea en la forma requerida, 
puede tener lugar la dispensa, y entrar estos al ejercicio 
de sus funciones, pioptcr necesitatem, vel utilitatem 
ecclesiarum. Este es el sentir de Fagnano, González, 
Paulo Laiman y otros.

Traemos esto aquí, no para que se crea que el Go­
bierno ha podido dar al nombramiento del Provisor el 
carácter de una elección con transmisión de jurisdicción 
pues no os ese el caso, sino á fin de que se vea cuanto 
so debe atender á la necesidad imperante, presunta la 
aprobación de la Santa Sede.

A la verdad quí) si fuésemos á buscar ejemplos de 
providencias extraordinarias tomadas por las Potestades 
civiles, en osos casos de necesidad, muchos y muy 
notables podríamos presentar de infinita mayor grave­
dad y menos urgencia que la que cou toda circunspec­
ción ha dictado nuestro Gobierno. Bastaría citar las 
provisiones de Obispos hechas por Henrique 4. ° do 
Francia entradas á la posesión de sus Obispados sin la

debida confirmación, lo decretado por Carlos 4. 0 Rey 
de España en 1799 cuando falleció el Sino. Padre Pió 
ti. ~ alterando considerablemente la disciplina existente^ 
y aqui á nuestra inmediación los actos y reformas prac­
ticadas por los Gobiernos Argentinos desde los princi­
pios de la reVolucion de la independencia.

Loque ha hecho el Gobierno Orientales mucho menos, 
yen circunstancias de mas apremio. El rio se ha avanzado 
a una alteración en la disciplina eclesiástica; ha bus­
cado un remedio provisorio, con sugecion á lo que en 
su vista determine Su Santidad; pues tenemos entendido 
que a ella se ha de ocurrir segUn lo ya acordado, cóa 
una reverente exposición solicitando su aprobación y 
dispensa. No ha querido ni pretende que obre el 
Provisor con aquellas facultades que no puede transfe­
rirle, sino que contribuya en virtud de lo qüe le dé su 
nombramiento y solo basta donde lo permitan los sagra» 
dos cánones y leyes civiles de la materia, correctivo que 
dejaá salvo todos los derechos, y que es capaz de tran­
quilizar los escrúpulos de la conciencia mas timorata.

El Comercio se pone muy sérlo para decir qüe el 
Poder secular no puede instituir un Provisor eclesiástico. 
Esees sabido de todo el mundo, y no hay necesidad do 
anunciarlo come una verdad cuyo conocimietito está 
reservado á los sabios y eruditos. Pero no es institución 
como hemos dicho y es ya obvio, sino nominación ex­
presa, y declarada-.

Tal vez baya inas de uno que créa qúe ha andado el 
Gobierno contenido en demasía en el acto que tanto 

i censura el Comercio ; y que hubiera podido hacer algo 
mas siguiendo la analogía de io que se encuentra en úna 
disposición réjia de la Monarquía hispana, con relación 
á Filipinas. Esa disposición, como puede verse en el 
Canonista Murillo ya citado, establece, con atención á la 
necesidad de las Iglesias, y d laVistanciá de lá Corte tío- 
mana, que los Obispos presentados, y que hayan acepta­
do gobiernen sus Diócesis antes de la confirmación del 
Papa, por suponérseles transferida, por la autoridad del 
Sumo Pontifica y del Rey, toda la jurisdicción que ne­
cesitan.

El Gobierno se ha ceñido, en nuestro concepto, todo 
lo que podia esperarse del profundo respeto que ha tribu­
tado siempre á los derechos de la Iglesia. El caso era 
imprevisto, no era posible aplicársele las reglas comunes 
en su rigor textual ; pero estaba en aptitud de entrar en 
su espíritu y dictar una providencia benéfica equivalen­
te á un remedio provisorio.

Puede repararse también que el provisorató nó és de 
nominación del Patrono ; y que en esto es que está la 
mayor irregularidad del nombramiento hecho por el Go­
bierno. A primera vista tío dejará de hacer fuerza esta 
observación ; mas ella pierde sú valor ante otras conside­
raciones de mayor importancia---—Téngase presente en
primer lugar que la providencia debia llevar en sí para su 
justificación el carácter de provisoria y sin importar un 
acto procedente de un derecho perfecto y regular ; y en 
segundo, que nuestra Iglesia no está organizada, y 
hasta cierto punto constituye una entidad dudosa. 
¿Nombrariase un Obispo, porque corresponde su nomi­
nación y presentación al patrono? nó debería ser; por 
que no está erigido aun el obispado, y sin esto no puede 
tener lugar esa nominación. ¿Hariase el nombramiento 
ó presentación de un Vicario Apostólico? menos corres­
pondería hacerse; porque esos Vicarios son delegados 
de la Santa Sede, y es dueña esta de nombrarlos y co­
misionarlos sin intervención de ninguna potestad se­
cular.

Supuesta, pues, la necesidad de hacer el nombra­
miento de una autoridad eclesiástica superior, lo que 
menos inconvenientes ofrecía era el ‘de un Provisor y 
Vicario. Puede haberse considerado que la irregulari­
dad adoptada para un caso enteramente nuevo é irregu­
lar, no se apartaba asimismo del espíritu de los cano, 
nes, que conceden mayor ingerencia á la autoridad civil 
en la provisión de las dignidades inferiores, que la que le 
permilen en las superiores. Habiendo, pues, de obrar 
fuera de lo normal, si no se invadía en el altar un poder 
secular por nombrar un alto prelado ; ¿porque á fortiori 
no se ha do entender que tampoco haría esa invasión, 
nombrando una dignidad mas subalterna?

(Continuará.)

En nuestro número del dia 23 del próximo pasado 
publicamos un extracto de la sesión de la Cámara de 
los Comunes de Inglaterra del dia 8 de Agosto último, 
en la parte que se contraía á la cuestión del Rio de la



Iluta, El Lord Pnlincrstou ill.jo en olla, que no entro ! i  
t'ii c! plan otmvcniilo para el arreglo d“ esta ene ti u 
ingerirse para nada en los reglamentos hechos por los 
Gobiernos de estas Repúblicas sobre la navegación de | 
sus l ins. Tiste principio de derecho público, mantenido 
por todas las nociones, y que la Inglaterra ejerce en sus 
dominios de un modo inflexible y tiránico, liabia sido 
no obstante desconocido por los Gobiernos intervonto-. 
res respecto de los Estados del Pinta, Ahora tenemos 
á la vista periódicos de Europa, que se refieren ¿ otra 
sesión do la misma cámara de los Comunes, en la que el 
primer ministro Lord Ruase! lia hecho una declaración 
igual á la de su colega,.manifestando á la Cámaia ‘'que 
no entraba en el programa de las operaciones de los 
Gobiernos de Francia y de Inglaterra, para poner lio 
término á la cuestión del Plata, abrir comunicaciones 
con el Paraguay; porque los arreglos relativos al Para­
ná y Paraguay son de la jurisdicción y competencia de" 
los puehlos ribereños, y no cabe á la Francia-y á la 
Inglaterra dictar condiciones á este respecto.’’ De modo 
que los gabinetes de las Potencias interventoras decla­
ran ahora en altavoz la injusticia de las pretensiones 
con que ellos mismos complicaron esta cuestión después 
de hah^r ensangrentado las márgenes del Paraná y del 
Uruguay, y de haber prolongado la guerra con todos sus 
desastres pqr su empeño de sostenerlas en la misión ! 
Howden-Walewski, contra los derechos de soberanía é j 
independencia de estas Repúblicas.

Los límites del presente número no nos permiten \ 
publicar en é! los artículos de la.FVM.se y del C o u r r ie r  
ñu H a v r e , en los que se extractan las alocuciones del 
Lord Palmerston y Lord Russel, con algunos comenta­
rios dignos de la atención do nuestros lectores ; pero en 
el siguiente número les daremos lugar con la preferen­
cia que merecen. »

Tenernos papeles del Janeiro hasta el 20 del pasa­
do. En el “Jornal do Commercio” las noticias de. París 
alcanzan al £7; y de Londres al 23 de Agosto. A con­
tinuación publicamos las mas recientes y de mayor Ín­
teres que encontramos, tanto respecto de Europa como 
con relación á este continente.

En la capital du Francia continuaba reinando ia 
tranquilidad, pero ios recelos da nuevos desordenes no 
¡e habían desvanecido. A pesar de! estado de sitio, par­
te de la prensase esfurzaba por irritar los ánimos. Para 
contenerla resolvió el gobierno liarle nuevos golpes, sus­
pendiendo el dia 21 los diarios Repréeeatant du Peuplc’ 
Pire Dúcheme, Lampión y la Vraie Republiqne, y el dia 
24 la Oatelte de France y la Bouclie defeu, cuyo primer 
n ú m e r o  había aparecido en aquel mismo dia.

El día,25 empezó la discusión en la asamblea na­
cional del informe.presentado por ia comisión encarga­
da de informar sobre los acontecimientos de Mayo y Ju­
nio. Fué abierta la sesión poco después de medio dia,
Y se suspendió á las.5 y inedia de ia tarde. Continuados 
los debates ajas. 8y media de. la noche, terminaron ¿.las 
6-de la mañana.del dia siguiente, concediendo la asam­
blea autorización al ministerio público para proceder 
contra Jos Sres. Luis Blanc y Caussidiére, representan­
tes d.ej pueblo, como cómplices, délos atentados del 15 
dc.lM,ayo y 23 de Junio, eu ei primer cuso por 504 con- 
trn.252' votos, y en el segundo, 477 contra 268.

El SO huyeron estos dos acusados, dejando Luis 
Blanc la carta, siguiente :

“Herido, no como crimina!, eso seria imposible, 
sipOcQtno eprsrnigp, por hombres en quienes las pasiones 
políticas.hicieren callar to(lo sentimiento de equidad, 
mC-separo 6 fin cíe protestar mas eñe,uz,mente contra las 
conseéúencias del estado de sitio y del gobierno de la 
fuerza. No puedo creer que la Francia sufra impasible 
qqe.lu. marcha regular de i •■'« justicia quedo suspendida 
por mucho tiempo. Cuando llegue el dia de la discu­
sión mé presentaré.

“2« dtí-Agostó de 1848.
“Luis B lan c."

IVra.nsf-glira.r.Já libertad d« las decisiones de la 
Awjnfelqft» e l gobierno.liabia. tomado las mayores medi- 
«líMc'.le prenriteioo, aumentando la guarnición de la ca­
pital y traidorToando el palacio de jos representantes del 
pueblo en una verdadera fortaleza.

El dia 2.0 presentó. Lord Normanby sus credencia­
les como embajador de Inglaterra.

Las noticias de Italia dan, por enteramente conclui­
da la guerra en' aquel pqis. Carlos Alberto, died el 
“Jornal,” se retiró á sus. estados y la causo ¡tolinga vi 
empipó.- l’or una convenclomcelebrnda en -Milpa entre

el mariscal Ittidclzlei y el “'-neial iSitlasco, ge fe de i stu- 
i.lo mayor del ejército piiunontor, volvieron las en. ng ul 
siam (¡no ante tialluin basta c] tralndu definitivo de paz, |

Grcniona, Bresciu, Borgarno y Gomo »c (mi'rgiuvn 
rin resistencia. Foseara intentó di fcmlei'si’, perú tuvo 
que rendirse después de un bombardeo du dos h'ortu en 
que pereció muelm gente.

Venecia después de la retirlula dtt'laS'fneríh', nat a. ¡ 
les sordas,intentaba resistir httslá el úliimo ñ jnh'ftiér- j 
zas ausirinons, y teniil por citudiljos ft Mallín Oa'VedWIn ! 
yGraziani. Los preparativos do los un-h inroy, tonto 
por mar como por tierra, ernn grandes, y se prozumiu j 
que aquella no pudiera lincer muy larga resistencia.

Terminados en India los nconioeimientes militares 
iba á desenvolverse ia uecion pacífica de las negocia­
ciones. Los agentes diplomáticos de Fr.Vucia ó Ingla­
terra en Tarín habían anunciado al rey Carlos Alberto j 
y al mftrisCalAadetzlii que 'sus gobiernos se presenta- ¡ 
ban,como mediadores para el arreglo final ole loé negó- I 
oíos de la Italia, y se decía que insistían en la reunión I 
de parte de la Lomburdiu al Piamonte;
- ■ En R. ■nía y Ñapóles reinaba el sosiego. La rspe- 
dicion contra la Sicilia no se había verificado aun : la | 
Inglaterra parece oponerse á ella.

El emperador de Austria regresó á su capital el 
dia 12 de Agosto.

La cuestión de los ducados de Scheleswig-Hols- 
tein parece por fin tocar á su término. Carlas de Rends- 
burgo de 21 dé Agosto anuncian que acababa da reci­
bí r\s.̂ nl!¡ lu noticia oficial de haber sido celebrado el ar- 
mistiTno entre la Dinamarca y lu Alemania, siendo las 
principales condiciones: 1. la sustitución del gobier­
no provisorio por otro compuesto de personas de los du­
cados, -y nombradas, mitad por el rey de Dinnmnrca, y 
mitad por el regente del imperio : 2. retirada de las 
tropas alemanas, á escepcion de 4.000 prusianos: 3. 
evacuación de la isla de A Isén por los dinamarqueses :
4. B conservación del ejército Schleswig-Ilnlstein.

El 21 de Agosto convocó el senado de Hamburgo 
una asamblea constituyente para ia revisión"de la'cons­
titución.

En Berlín hubo algunos desórdenes, pero la inter­
vención de la polieia restableció el sosiego.

Ultimas noticias de.Londres anuncian que por aviso 
de un cartista supo ci gobierno que existían grandes de­
pósitos de armamento, y que se pieparaba un rompi­
miento que empezaría por el incendio de algunos bar­
rios, y por la destrucción de los caminos de fierro. En 
la noche del 16 fueron cercadas las casas dónde se reu­
nían los conspiradores que cayeron en poder de la justi­
cia sin hacer la menor resistencia, aunque armados y 
bien provistos dé municiones de guerra.

En Ashton y Manchester se reunieron los carlistas 
y quisieron deponer las autoridades. En- Mnpchester 
llegaron á ocupar las puertas de lo ciudad para oponer­
se á la entrada de la tropa 'que los magistrados hablan 
mandado llamar en su auxilio; pero á la aproximación 
de aquella los revoltosos se desbandaron. Taiumen es­
tas ciudades como en Liverpool se futidiio hecho mu­
chos pi o-iones.

El ministro de-hacienda.habin presentado a] Parla­
mento el estado financiero del país. L.v¡» entrados son 
calculados en el presupuesto en 52:13Í|,0Ü0 I,¡esleí linas, y 
los gastos en ¡54:161,256 ; resudando asi uii 'déficit de 
mas.fie.2,000,030 de libras, que el gobierno, propone lic­
uor con la emisión de vales reales a la venta de fondos 
públicos.

Re.cien solida de Liverpool con'389-pasngeros lu" 
fragata nórte-ainerieana mércame Orean Mvnarch fué 
presa de un incendio,cuyos progresos fueron tata rápidos 
que sin la circunstancia do bailarse inmédrátiVs mlgunós 
buques no se hubiese salvado una sola vida. Aun así 
no pudo evitarse qiifi péreeicriín ISO:

Entre los buques que prestaron auxilios al Orean 
Monareh se cita muy especialmente al vapor de guerra 
brasilero D. Alfonso, mandado por el Capilar) de navio 
D. Joaquín Marques Lisia,a, que en aquellos momentos 
había salido de, Liverpool pina probar sus máquinas-. 
Iban abordo del vapor ol pript'.ipe y princesa du Juinvi- 
íle.ol duque y duquesa de Aum.de y el Guío de escuadro 
Grenfell. El Tim-i.dc .Londreshabla con oiqv ciol rcqo- 
mendnvion del fSiq iGrenfelI. rljprinripn de Joinville y el 
Sr.. Lisboa, y dice que n, sus oífuciAoy a» debió el salva­
mento de f73 d '«¡gru u ido

Papelea del Cobo de Bin-n i E peranza baila el 25
ile Ago- lullitii r umita de una insurreccidp ocurrida en 
aquella colonia,

Los labradores de , J’igOn holandés (iocrr) estableci­
do! del otro lodo del rio Orrngo se habían rebelado con- 
ir: el g o b i n i eqloníal y cspclido de Wiqibúrg y ti» 
IJjoenf nUciri á las autoridades hcifch'i.. e decía qua 
lo insuri'eocion presentaba lia nipcntftpo, - en viola de 
Ins enérgicas medidas de represión tomadas por el go- 
bern.uliir-rj o, rol Sír IJarry Smith, quien rn persona se 
dirigió ú la frontera á fin úe ponerse al frente da la tropa 
que n imio pira batir á los Ijorr.i,

La expedición que brtjtt tas órdenes del almirante 
Horres hollín mandado el gobierno ingles á Iii ialá de Má- 
datrnscar, con el fin de rcstablrber Ins lalaciones ami- 
gnliles y e} rornmcío ron el gobierno Ilorah, tuvo mal 
resultado. La reina llnnavalona reroó terminantenfente 
admitir agentes cortsiilares- extrangi-Yos, firmar tratado 
algunó ó gáfanlir las vidas de los prisioneros tomados con 
las armas en la mano; y enciinhto al permiso de nego. 
cinr en rus demnnios exigió como condición preliminar 
el pago de la cantidad de mil pi sos por cada romandan- 
te. y de cien pesos por cada individuo de iacorbeta inglesa 
L'onway, y de las cOrbr las francesas Zelie y Br/rcean que 
atacaron á la capital lince dos años. No hallándose el 
almirante Daeres autorizado para hacer cBtns concesio­
nes se retiró con ¡a división dé su mando.

Lrts- noticias de Estados-Unidos alcanzan al 2 de 
Setiembre.

Después de la clausura del congreso norte-americano 
toda la atención de la prensa parecía dirigirse esclusiva- 
mt-nte á la cuestión de la elección de presidente. Ha­
bió aparecido en la arena, dice el Jornal, un nuevo can­
didato, el Sr. Van Burén, piesentado por las convencio­
nes de. Baílalo y de Utica, pero con poca probabilidad 
de buen resultado. I-a batalla regular será dada por los 
partidarios de los generales Taylory OasS, candidatos de 
¡♦convenciones de Filaddfia y Baltimore, siendo por 
ahora dudoso el resuitado.

Las noticias de Méjico son felizmente favorables á 
la causa del orden. El general Paredes, que se había su- 
blev.-di) contra el nuevo presidente, fué completamente 
derrotado en las inmediaciones de Guanajuato, cayendo 
en poder de las fuerzas del gobierno el -sí-gundo gefe de 
!n rebelión, ei padre Jaranta, que fué inmediatamente 
fusilado. Este acto de rigor y la fuga de Paredes pu­
sieron término al movimiento revolucionario. Los su­
blevados que escaparon á la derrota de Guanajuato se 
entregaron y por todas partes fué reconocido el gobierno 
legal.

De Yucatán son igoa'mente favorables tasrroticias. Los 
individuos que amenazaban subvertir el pais fueron ba­
tidos, perdieron las ciudades de Mérida y Valladolid, y 
huían para las montañas completamente desbandados-

Las tropas de los Estados-Unidos habian evacuado 
todoel territorio mejicano. E! 1. ° de Agosto se em­
barcó éti Vi racruz ci último batallón americano, y en 
eso mismo dia flotó de nuevo la bandera mejicana sobre 
los muros de .' an Juan de Ulloa.

Ayer fué muerto>n el Cerro, á la cabeza da un de*- 
taeam' Uto de su B'tallón, el bravo Capitán de “Restau­
radores Orientales” D. Rúfino C a c h ó n . Deplora­
mos con el mas intimó pesar la pérdida de un joven tan 
recomendable, asi por sus virtudes sociales y acendra­
do patriotismo, como por su indomable valor, acredita­
do por muchas brillantes acciones que le, adquirieron el 
mas josto y merecido renombre. Sus bizárros compañe­
ros de arrnás lamentan con razón la pérdida irreparable 
de quid distinguido oficial, que deja en sus filas un vacio 
tan sensible.1 La Patria lia solo defraudada,por la (nand 
traidora do ios envilecidos ialvngés unitarios,'de las muy 
lisongeras esperanzas que debía abrigar en la existencia 
de D¿ R uf in o  O acho'n . Constados que el Exino. Sr. Pre­
sidente de la República, ha tributado á su desgraciado, 
aunque glorio#» fin, el más sentido hohujinge.

1 El Capitán Cachón, fué la única victima en el «uce- 
so de ayer: encargado de un .puesto, que heroicamente 
ocupaba, una bula enemiga nos lu arrebató para siempre .
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